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MOVIMIENTO DEMOGRÁFICO
PARROQUIAL

BAUTIZOS:
GONZALO CANO ROMERO,

hijo de Isidoro Jesús Cano Pulido y Ana Isabel Romero Pulido.
PAULA RAMÍREZ DELGADO,

hija de José Alberto Ramírez Delgado y Petra Delgado Viedma.
FRANCISCO GARCÍA DE DIOS,

hijo de Miguel Ángel García Molina y Mª Dolores de Dios Gutiérrez.
GONZALO PULIDO RENTERO,

hijo de Luis Pulido Balboa y Puri Rentero Morales.
ÁNGEL CUSTODIO CASAS OLID,

hijo de Ángel Casas Sanjuán y Luisa Olid Lunar.
VICENTE SÁNCHEZ MARÍN,

hijo de Óscar Sánchez Maqueda y Encarnación Marín Jiménez.
JESÚS LUQUE COBO,

hijo de Francisco Jesús Luque Arroyo y Mª Mar Cobo de Dios.
JORGE ESCOBAR ROLDÁN,

hijo de Jorge Escobar Jiménez y Lidia Mª Roldán Barrera.
MARTÍN RAMÍREZ RUIZ,

hijo de Pedro Manuel Ramírez Cano y Ester Ruiz Linares.
JOSÉ CARLOS ROSA TIPÁN,

hijo de Pedro Rosa Dávila y Mª Ángeles Tipán Toapanta.
ÁNGEL ARROYO SANJUÁN,

hijo de Francisco Jesús Arroyo Romero y Manuela Sanjuán López.
ILDEFONSO LÓPEZ ROJAS,

hijo de Ildefonso López Morillo y Mª Dolores Rojas Martínez.
PAULA LÓPEZ GÓMEZ,

hija de Fernando López Guzmán y Amalia Gómez Marín.
YERAY ORTEGA CÁMARA,

hijo de Miguel Ortega Jiménez y Mª Carmen Cámara García.
Mª DOLORES Y ALMUDENA GONZÁLEZ ROSA,

hijas de Juan González Barrio y Mª Dolores Rosa Gámez.
DANIEL GUZMÁN BARRIO,

hijo de Francisco Manuel Guzmán Gutiérrez y Juana María Barrio Morales.
SARA SÁNCHEZ BOLAÑOS,

hija de José Juan Sánchez Pérez y Luisa Mª Bolaños Gutiérrez.
CARMEN JIMENO SANJUÁN,

hija de Francisco Javier Jimeno Uclés y Mª Rosa Sanjuán Gallardo.
GABRIEL FERREIRA MUÑOZ,

hijo de Joao Carlos Ferreira Carpinteiro y Mª José Muñoz Cobo.
IVÁN ROSA DE DIOS,

hijo de Cristóbal Ángel Rosa Dávila y Ana María de Dios Torres.

MATRIMONIOS:
MANUEL COBO JIMÉNEZ, con MARÍA JOSEFA GUERRERO MARTÍNEZ.

DEFUNCIONES:
SEBASTIÁN DELGADO RAMÍREZ

MARÍA CHICA MORILLAS
JOSÉ MARÍA COBO MORILLAS

JULIANA ORTEGA SEGURA
JUANA JIMÉNEZ CAMPIÑAS

ILDEFONSO DÁVILA BOLAÑOS
CARLOS CERDÓ VILCHES
LUISA COBO FERNÁNDEZ
DULCE HERRERA GÁMEZ

FRANCISCA BETETA DE DIOS
ROGAD A DIOS POR EL ETERNO DESCANSO DE SUS ALMAS
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«Yo ofrecía respuesta a los que no preguntaban,
salía al encuentro de los que no me buscaban;

decía: ‘Aquí estoy, aquí estoy’,
 al pueblo que no invocaba mi nombre»

(Is. 65, 1)
¡Es Navidad! Feliz Navidad. Felices Pascuas. Dejadme que os felicite esta

Navidad cantando con todos vosotros un villancico muy popular.

«Madre, en la puerta hay un Niño». Y hoy ese Niño llama a la puerta de cada
uno, porque quiere nacer, de verdad, en cada uno de nosotros. Esto será realidad si
le abres.

«Diciendo que tiene frío, porque viene casi desnudo». La desnudez del amor que
nos aleja del fuego, para quedarnos helados. Y Cristo sigue teniendo frío. Por eso,
hoy es preciso que nos empeñemos en amar. Que se note nuestro amor, ternura y
cariño. Jesús vive, es una Persona y, como tal, necesita del cariño de los hombres,
sobre todo del tuyo y del mío. Nosotros se lo podemos dar porque Él escucha lo que
le decimos y recibe el beso que le hemos dado a su imagen. Así es de verdad.

«Pues dile que entre y se calentará, porque en esta tierra ya no hay caridad». Y
no la hay porque seguimos resistiéndonos a amarle, tacaños en la entrega, siendo sólo
cumplidores, sin poner el corazón al tratarle. Vamos a decirle que entre en nosotros
para que sienta el cariño que le tenemos.

¡Y cuidado durante estas navidades! No puede ocurrir que estemos muy
atareados y no tengamos tiempo para saludar al anfitrión. Vivamos estas Navidades
acompañados por el Niño Dios. Estos días hay muchas cosas en la agenda: que si
comidas de empresa y familias, que si visitas a la familia y amistades, regalos,
compromisos… Podemos estar todo el día en preparativos y festejos, y olvidarnos
de Él, que es el motivo de todo.

Podemos palpar las ganas que tiene Jesús de mostrarse a todos los hombres,
de hacerse ver también por aquellos que no le buscan, ni le esperan.

Pido a la Santísima Virgen María y, a su casto y justo esposo, San José que nos
ayude a todos a no olvidarnos de Jesús, que le quiera más, que sepa darle ternura
en los demás. Que entre en nosotros…, hasta el fondo. Que le demos calor y le
tratemos como se merece, con obras y de verdad. Que se sienta amado.

A todos, muchísimas felicidades, felices Pascua y un próspero año nuevo. Con
mis deseos de bienestar para todos, recibid un fuerte abrazo de vuestro párroco.

José Antonio García
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  Por José Luis Quero Juárez

NUESTRA HISTORIA

HISTORIA DE MANCHA REAL

En la villa de la
Mancha se reunía el
Cabildo el 26 de abril
de 1.562 para admitir
la solicitud como nuevo
vecino, D. Miguel de
Quesada.

En 1.579 vino a
esta villa D. Francisco
de Huete, prior de la
iglesia mayor de la ciu-
dad de Andújar, Comi-
sario del Santo Oficio
de la Inquisición, Vica-

rio Juez Eclesiástico y Visitador en todo el Obispado de Jaén.
El cine de verano denominado «Bahía» de nuestra loca-

lidad fue antes un corralón que los Hermanos Gutiérrez habían
habilitado. El local había servido antes como cochera para los
autocares de la línea Mancha Real–Jaén cuya concesión estaba
en poder de la empresa Vargas Machuca.

En julio de 1.787 del arca de capitales que existía en la
iglesia de San Ildefonso de Jaén, 550 reales eran de la ermita de
San Marcos de Mancha Real.

En 1.931 en torno a la imagen de San Juan Evangelista de
Mancha Real y a instancias del entonces párroco, D. Francisco
Solís Pedrajas, se formó una hermandad dedicada al titular de
la parroquia.

En abril de 1.901 se autorizó por el Ayuntamiento local a
D. José Olid Pérez para poder vender en el Mercado de
Abastos, el kilo de carne a 1’60 pesetas.

En el año 1.891 era Cura Regente de la parroquia de San
Juan Evangelista, el sacerdote, D. Matías Pulido.

«Somos enviados en nombre de la Iglesia» fue el título de
un muy buen artículo para la reflexión, escrito por Dª. Margarita
Rodríguez Llano y que se publicó en la revista «La Plaza», nº 20,
año II, septiembre de 2.006.

El que fuera párroco de La Encarnación en Mancha Real,
D. Andrés López Ángeles, fue nombrado para desempeñar su
misión sacerdotal en la parroquia de San Pedro de Torredon-
jimeno a partir de septiembre de 2.006.

En septiembre de 1.562 eran alcaldes de la villa de La
Mancha, Cristóbal López Colmenero y Gabriel de Aranda y
pregonero, Pedro de la Torre.

En el yacimiento de El Pino se encontraron, ya hace años,
relieves en piedra, restos de cornisa, ladrillos rojizos, botones de
metal y grabados y monedas de distintos tamaños donde apenas
se aprecia la decoración.

La extraordinaria atleta maratoniana de Mancha Real,
Teresa Pulido que formaba parte del Real Club Deportivo

Español, decidió en el año 2.008, fichar por el Club Canal Isabel
II de Madrid. Teresa Pulido, al igual que su hermana Lola es, sin
lugar a dudas, una atleta de muchísima calidad.

¿Recuerdan en Mancha Real el lugar denominado el
Egido de la Florida? Efectivamente, su ubicación exacta era
entre el Paseo de Las Pilas y la carretera de Pegalajar.

D. Juan Francisco Molina González expresidente de la
Asociación Cultural San José y también de la Asociación de
Empresarios de Mancha Real y Comarca sigue siendo Socio de
Honor de este colectivo empresarial, antes citado.

La XVI Hoguera de San José fue realizada en el año
1.998 por el artista local, D. Vicente López, y llevaba el lema
«Consume que algo queda».

El polifacético artista Paco Mendoza, ligado a Mancha
Real por vínculos familiares, presentó aquí una colección de
magníficos dibujos realizados a plumilla en una exposición muy
visitada y ponderada con toda justicia. Fue en septiembre de
1.996.

Con ocasión de las fiestas en honor de la Virgen del
Rosario, hizo el panegírico correspondiente en la Fiesta Religio-
sa en octubre de 1.904, el párroco de esta villa, D. Cipriano
Tornero y Mora.

Según A. Checa Godoy, «La Unión» fue una imprenta de
primera existencia que aquí existió y donde sea hacía el perió-
dico del mismo nombre. El citado establecimiento se inauguró en
el año 1.898.

En septiembre de 1.994 el Ayuntamiento de Mancha
Real aprobó obras de remodelación del Parque municipal por
un presupuesto global de 10.600.000 pesetas.

En el año 1.799 era Alguacil Mayor de la villa de La
Mancha, el vecino D. Andrés López Monrey.

La Comisión Municipal Permanente del Ayuntamiento de
Mancha Real estaba integrada en 1.979 por el alcalde, D.
Manuel Pérez Casas y los concejales D. Cristóbal Guerrero
Guzmán, D. Miguel Ángel Valdivia Morente, D. Carlos Martos
Nava y D. Bartolomé Cano Valero.

En 1.987, el VI Certamen de Literatura (en la modalidad
de Cuentos), «Villa de Mancha Real», fue ganado por D. Luis
García Pérez de Puertollano (Ciudad Real) con su obra «Cuan-
do acechan las águilas».

En sesión del Ayuntamiento de esta población, celebrado
en marzo de 1.706, hubo acuerdo para que se hiciera una
Procesión General y en la misma estuviera Ntra. Sra. de la
Limpia Concepción de María que, se llevaría desde su Ermita
hasta la parroquia de la Villa.
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  Por Margari Rodríguez
VIVIR LA NAVIDAD

Uno de los rasgos más tristes de
nuestra sociedad contemporánea es su
capacidad de vaciar de contenido y de
verdad las fiestas y acontecimientos más
entrañables.

Y la Navidad es, tal vez, una de las
fiestas más estropeadas por el hombre
actual. Unas fiestas de hondo significado
para los creyentes, que son celebradas
hoy entre nosotros sin que muchos vivan
su motivación original y su verdadero
contenido.

La Navidad es mucho más que
todo ese ambiente superficial y manipulado
que se respira esos días en nuestras calles.
Una fiesta mucho más honda y gozosa
que todos los artilugios de nuestra sociedad
de consumo.

La reflexión que comparto con
vosotros nace del deseo de recuperar el
corazón de la Navidad y descubrir, detrás
de tanta superficialidad y aturdimiento, el
misterio que da origen a esta fiesta.
También hoy, en medio de esta sociedad,
es posible abrirnos al misterio de Dios
cercano, saborear con gozo la fiesta de la
llegada de un Dios Amigo y celebrar con
hondura cristiana las fiestas navideñas.

Antes que nada hemos de lograr
que la alegría navideña no sea una alegría
vacía y sin contenido, la alegría de quienes
están alegres sin saber por qué. Hemos
de esforzarnos para que estas fiestas no
pasen sin que hayamos podido escuchar
algo nuevo, vivo y gozoso en el corazón.

Al aproximarse la Navidad, es fácil
advertir entre nosotros un empeño especial
por crear un ambiente de fiesta.

Son muchos los que adornan el
interior de sus hogares con diversos
motivos navideños (Belenes, estrellas,
luces, cirios, árboles...). Lo mismo sucede
en las calles y en las plazas, y hasta en los
escaparates, bares y centros comerciales.
Al mismo tiempo, se comienza a escuchar
por todas partes la melodía de los
villancicos y la música propia de esta
época.

Se diría que, de pronto, se despierta
en nosotros el deseo colectivo de crear un
clima que rompa el ritmo de nuestra vida
diaria y nos ayude a olvidar, aunque sea
durante algunos días, los problemas a los
que hemos de enfrentamos día a día.

Sin embargo, estas fiestas poseen
un carácter diferente al de otras que se
suceden a lo largo del año. Todavía se
puede observar entre nosotros un clima
de intimidad, de hogar, de hondura... del
que carecen otras fiestas. Pero, ¿cuál es
la verdadera motivación de estas fiestas
para el hombre contemporáneo de nuestra
sociedad?

Para bastantes, se trata
sencillamente de una fiesta religiosa que
perdura todavía en la conciencia de una

sociedad que se va descristianizando
rápidamente.

Para otros, estas fiestas representan
la añoranza de un mundo imposible de
inocencia, paz, fraternidad y felicidad que
los hombres somos incapaces de
construir.

Para muchos, las Navidades se
han convertido en las fiestas de invierno
de esta sociedad moderna. De hecho,
nuestra sociedad de consumo utiliza
durante estos días todos los recursos y
mecanismos imaginables para incitar a la
gente a comprar, gastar y disfrutar. Parece
como si solamente los que tienen dinero y

pueden comprar, pudieran celebrar estas
fiestas.

Para los creyentes, el origen y la
razón de estas fiestas son muy sencillos.
Hacemos fiesta y celebramos nuestra
alegría porque Dios ha querido compartir
nuestra vida.

Ya no estamos solos, perdidos en
medio de nuestros problemas, sufrimientos
y luchas. Dios está con nosotros. Hay
esperanza para la humanidad.

Estas fiestas son la celebración de
aquella Buena Noticia que se escuchó en
Belén: «Os anuncio una gran alegría
que lo será para todo el pueblo: os ha
nacido hoy en la ciudad de David, un
Salvador que es el Cristo Señor» (Lucas
2, 10).

Esta invitación a la alegría, dirigida
a todo el pueblo y, de manera especial, a
la gente sencilla, es la que debe dar su
verdadero significado también hoy a
nuestras fiestas navideñas. Tenemos
motivos para la alegría plena y para la
fiesta solemne: Dios se ha hecho
hombre, y ha venido a habitar entre
nosotros.

Esta es la gran verdad que dio
origen a estas fiestas: Dios está con
nosotros. Oculto para unos, desconocido

para muchos, sin embargo, Dios comparte
nuestra vida. No el dios frío de la razón ni
el dios distante y enigmático del puro
misterio, sino un Dios hecho carne,
hermano y amigo.

La Navidad no es una fiesta fácil.
Sólo puede celebrarla desde dentro quien
se atreve a creer que Dios está con los
hombres y puede volver a nacer en nuestra
vida diaria. Dios es infinitamente mejor de
lo que sospechamos. Más cercano, más
comprensivo, más tierno, más audaz, más
amigo de lo que nosotros podemos
imaginar. ¡Dios es Dios!

Los hombres no nos atrevemos a
creer del todo en su cercanía, su bondad
y ternura. Necesitamos detenernos ante
lo que significa un Dios que se nos ofrece
como niño débil, vulnerable, indefenso,
irradiando sólo paz, gozo y ternura. Se
despertaría en nosotros una alegría

diferente y nos
inundaría una
c o n f i a n z a
desconocida si lo
hiciéramos.

Ese Dios nacido
en Belén es más
grande que todas
nuestras imágenes
tristes y raquíticas
de la divinidad. Ese
Dios es el mejor
regalo que se nos
puede ofrecer a los
hombres. Nuestra
equivocación es
pensar que no
necesitamos de Él.
Creer que nos
basta con un poco
más de bienestar,

un poco más de dinero, salud, suerte y
seguridad.

Celebrar la Navidad no es
despertar una euforia pasajera con unas
copas de champán, sino alimentar nuestra
alegría interior y nuestra confianza en la
cercanía de un Dios que está presente en
nuestro vivir diario. Si supiéramos
detenemos en silencio ante ese Niño y
acoger desde el fondo de nuestro ser toda
la cercanía y la ternura de Dios,
entenderíamos por qué el corazón de un
creyente ha de estar transido de una
alegría diferente estos días.

La celebración sencilla pero honda
de la Navidad puede despertar en
nosotros la fe. Una fe que no esteriliza,
sino que rejuvenece; que no nos encierra
en nosotros mismos, sino que nos abre;
que no separa, sino une; que no recela,
sino confía; que no entristece, sino que
ilumina; que no teme, sino que ama.

Felices los que, en medio del bullicio
y aturdimiento de estas fiestas, sepan
acoger con corazón creyente y agradecido
el regalo de un Dios Niño. Para ellos
habrá sido Navidad.

Vivamos la Navidad junto a María.
Ella tiene experiencia.



La Plaza. Nº 72. Navidad 2011. 6

Eva, Gregorio, Víctor, Juan Francisc
contarnos sus experiencias en el pró
mediante, allá por el mes de febrero-Ma
de estos testimonios aquí publicados. D
jóvenes de Mancha Real, Feliz Navidad

TESTIMONIOS D
ASISTIERON A LA JO

DE LA JUVENTU
Cuando D. José Antonio me pidió que contase

mis vivencias como peregrino en la JMJ de Madrid,
quise expresarlas resumidas en una sola palabra. Y la
primera que vino a mi mente fue ALEGRÍA.

Desde la llegada del tren a Atocha al mediodía
del viernes, fuimos testigos de la alegría que inundaba
cada rincón de Madrid. Ya lo había dicho el Papa en su
primera frase en Cibeles: «Queridos jóvenes amigos; es
una inmensa alegría encontrarme aquí con vosotros».

Cientos, miles de personas se cruzaban con
nosotros por las calles, ataviados con la vestimenta del
peregrino y ataviados también con una sonrisa en el
rostro: la sonrisa de quien se sabe amado, la sonrisa de

quien sabe que va a compartir con millones de personas unas vivencias inolvida-
bles. Para mí, realmente fueron inolvidables; las recordaré toda mi vida con cariño
y sintiéndome afortunado de poder decir «yo estuve allí».

El primer gran acto que viví fue el Vía Crucis con el Papa en Recoletos.
Recogimiento, oración y respeto. Y también aplausos y vítores a Benedicto
cuando la ocasión lo requería. Una frase que me caló: «Vosotros, que sois muy
sensibles a la idea de compartir la vida con los demás, no paséis de largo ante el
sufrimiento humano».

Estábamos allí para dar ejemplo, para decir en voz alta que estamos
orgullosos de ser cristianos y comportarnos como tal, y no hay manera mejor que
ayudar a quien lo necesite, en cualquier momento y en cualquier lugar. Una de las
imágenes que más me sorprendió fue ver la Castellana sin un solo hueco, totalmente
abarrotada de peregrinos. Al acabar el Vía Crucis, tuvimos la suerte de ver al Papa
de cerca con el papamóvil y saludando hacia nuestro lado; fue realmente
emocionante.

Llegó el sábado por la tarde, y tras una buena caminata llegamos a Cuatro
Vientos. Allí íbamos a vivir los actos centrales de nuestro encuentro con el Papa.
Las canciones resonaban por todos sitios y en todos los idiomas… Los bailes
también acompañaban y nos pre-
paraban para uno de los días más
felices de nuestra vida.

He de decir que la vigi-
lia fue un momento realmente emo-
cionante para mí. Ver cómo dos
millones de jóvenes, como yo,
normales y corrientes; cada uno
con sus costumbres, sus tradicio-
nes y su cultura, nos poníamos de
rodillas para rezar ante el Señor,
todos unidos por una misma fe y
acompañados por el Papa, es
una sensación única e indescrip-
tible. Un encuentro íntimo y a la vez público con Dios, sintiéndonos queridos y
apoyados por quienes no podían estar allí, y abrazado por los jóvenes católicos
de todo el mundo. Como anécdota, decir que el pequeño huracán que nos
sorprendió hizo que los ánimos decaídos de algunos por las fatigas de la tarde se
convirtieran en fuerza para gritar «Viva el Papa», gesto que él agradeció diciendo
«Gracias por el sacrificio que estáis haciendo y que no dudo ofreceréis generosa-
mente al Señor». Aguantó la lluvia como un buen joven de 80 y tantos años.

Y, tras la noche de descanso, la Misa. El acto central de las jornadas y
de nuestra Fe. Dios bajaba al altar, consagrado por las manos de su representante
en la Tierra y recibido por una multitud de jóvenes que le esperábamos para que
nos diese fuerza y valor para dar ejemplo de su vida en nuestros hogares, familias,
círculos de amistad y ambientes de estudio. Y lo recibimos, de nuevo, con alegría.
Con la alegría de saber que el Papa nos quiere, que reza por nosotros. Con la
alegría que nos da el ver que no estamos solos, que hay muchísima gente normal
y corriente, como tú y como yo, que cree en Dios y no se avergüenza de decirlo.
Con la alegría que da vivir como cristianos.

Y ésta es en resumen mi vivencia: unos días especiales, en los que el Papa
vino a hablar con nosotros, conmigo, para decirme que sea feliz y que haga felices
a los demás, sin dejar de ser joven y sin dejar de vivir en este mundo.

ALEGRÍA DE UN ENCUENTRO
Por Manuel Morillas Sánchez

Queridos amigo
sugirió que cont
la Juventud. Du
vivencias de los
parroquia, cerca
a prepararnos a 
ción que teníamo
que quien fund
Papa Juan Pabl
jornada.

Fueron días inolvidables en los cua
nacionalidades pero teníamos en común una 
días fue en la Parroquia del Cristo de Ayala s
llegamos vimos un Madrid abarrotado de gente
ganas de estar cerca del Papa. De todos los a
fue el Vía Crucis en el que vi muy presente el su
nos sugería estar muy cerca de los que sufren. Y
donde vimos un Papa que se fue  preocupado
y mojados. Pero al día siguiente salió el sol
normalidad.

A mí personalmente estos días vivido
mismos ideales me han fortalecido en mi fe y
gran familia en la que nos apoyamos cuando

UN DESCUBRIM
Por Andrés Jiménez Herrera

D. J
riencia como
cuando llega
expectantes
para la ocas
anuncios, et
Colón en el 
que decían:
recorrían la f

cia del significado y del acontecimiento.
Sin duda uno de los mejores momentos

que la gente mostró a su inicio; todo pasó de j
especialmente ese día porque pude ver al Pa

Pero sin duda el mejor momento fue e
escuchando el agradecimiento de Benedicto p
de la noche anterior. En definitiva, todos h
experiencia.

AGRADECIMIENT
Por Fidel Sánchez Ocaña
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co..., por falta de espacio, vendrán a
óximo número de esta revista. Dios

arzo. Mientras, os invito a que disfrutéis
Desde la sencillez y la grandeza de unos
d.

DE JÓVENES QUE
ORNADA MUNDIAL

UD, MADRID 2011
-Queridos amigos:

Hoy me acerco a vosotros, con más respeto que
temor, para contaros de la mejor forma que pueda y
sepa lo que he vivido en las pasadas Jornadas
Mundiales de la Juventud. La tinta con la que escribo
esto que ahora os leo es tinta que sale del corazón y
la pluma son los sentimientos que me traje en la
mochila junto al sombrero y el Youcat.
El fin de semana pasado, subiendo al cerro del

Cabezo me hicieron una pregunta: «¿Con qué mo-
mento de la JMJ te quedas?». Tardé en contestar,

no es cosa fácil. Opté por contar las mil y una aventuras que allí viví. A vosotros, mis
buenos y pacientes amigos, os lo resumo a fin de no cansaros demasiado:

He de reconocer que el ver Madrid engalanado para la ocasión no me
sorprendió (¡qué menos, por favor!), pero sí caló bien profundo la primera misa en la
que participamos; el silencio radical que se produjo al comenzar me dio mucho que
pensar aquella noche al meterme en el saco. Con unos y con otros pasaron los días
y llegó otro gran momento: la misa del Papa con los seminaristas. Compartir la
Eucaristía con más de 4000 jóvenes que se sienten llamados por Cristo para entregar
su vida a los demás da muchos temas de conversación, que emplazo para otro
momento. Quiero resaltar la gran emoción que sentí al tener a ese hombre tan mayor,
algo curvado y no muy alto a pocos metros de mí y mis hermanos seminaristas: fue
algo GRANDE. Muchas de las palabras de la homilía de aquel día aún siguen
rondando mi mente, pese a los pequeños cabezazos que provoca el dormir poquito y
el madrugar bastante, pero dio donde tenía que dar cuando dijo: «Como seminaristas,
estáis en camino hacia una meta santa: ser prolongadores de la misión que
Cristo recibió del Padre. Llamados por Él, habéis seguido su voz y atraídos por
su mirada amorosa avanzáis hacia el ministerio sagrado. Poned vuestros ojos
en Él, que por su encarnación es el revelador supremo de Dios al mundo y por
su resurrección es el cumplidor fiel de su promesa. Dadle gracias por esta
muestra de predilección que tiene
con cada uno de vosotros.» Sorpren-
de y aterra el pensar que Dios escoge a
cosas tan nimias, tan pequeñas y frági-
les, como lo puedo ser yo, para dar un
trabajo tan grande. Sigo meditando y
dando gracias a Dios por las palabras de
ánimo que el Santo Padre nos dio aquel
inolvidable sábado 20 de agosto.

Otro momento que marca desde
entonces todo mi caminar fue aquella
tarde en Cuatro Vientos. Después del
calor, la lluvia y el viento y la alegría y la
ilusión y los gritos del ¡Viva el Papa! Pero lo mejor vuelve a ser el silencio. El silencio
que se produjo en ese rato de adoración y oración ante Jesús Sacramentado. Fue
silencio externo, pero era afonía de la voz del alma porque no hacía más que gritar
¡JESÚS, TE QUIERO!. Dormimos como pudimos, unos más que otros, y al despertar
del nuevo día, ya en la cúspide de nuestro encuentro, la misa. El Papa nos dijo que
pensó mucho en nosotros. Desde la distancia yo le contesto: Santo Padre, entre sueño
y sueño también nosotros, «alzando los ojos al cielo», pensamos mucho en usted.

El Papa, en su homilía, nos dio ánimos para no tener miedo y entre tantas cosas
nos dijo: «Queridos jóvenes, también hoy Cristo se dirige a vosotros con la
misma pregunta que hizo a los apóstoles: «Y vosotros, ¿quién decís que soy
yo?». Respondedle con generosidad y valentía, como corresponde a un
corazón joven como el vuestro. Decidle: Jesús, yo sé que Tú eres el Hijo de Dios
que has dado tu vida por mí. Quiero seguirte con fidelidad y dejarme guiar por
tu palabra. Tú me conoces y me amas. Yo me fío de ti y pongo mi vida entera en
tus manos. Quiero que seas la fuerza que me sostenga, la alegría que nunca me
abandone.» Sin temor os lanzo estas palabras, cogedlas con valentía, no tengáis
miedo, salid a la calle y gritar que sabéis quién es Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios vivo.
Si hacéis esto, si nos cogemos de la mano para que otros se cojan de las nuestras y
griten a una voz como en Cuatro Vientos: Jesús, te queremos, estoy cien por cien
seguro que a nuestras lámparas no les faltará aceite.

RESPUESTA GENEROSA Y VALIENTE
Por Juan Antonio Casas

os: El domingo pasado Don José Antonio me
tara mi experiencia de la Jornada Mundial de
urante esta semana he ido recordando mis
s días que pasamos un grupo de jóvenes de la
a del Vicario de Cristo en la tierra. Empezamos
finales del año pasado con charlas de forma-
os cada 15 días en la parroquia. Allí me informé

dó estos encuentros fue nuestro queridísimo
lo II y que también sería el patrono de esta

ales convivimos con jóvenes de diferentes
 misma fe. Nuestro alojamiento durante esos
situada en el barrio de Salamanca; desde que
e joven, alegre, divertida, amable y con muchas
actos que asistimos el que más me emocionó
ufrimiento de algunos jóvenes y cómo el Papa
Y cómo no contar la vigilia de Cuatro Vientos
o por la noche que íbamos a  pasar en el suelo
l y se pudo celebrar la Santa Misa con toda

os junto al Papa y a jóvenes que comparten mis
y saber que no estoy solo, que formamos una
 más lo necesitamos. Muchas gracias.

MIENTO: ¿SÓLO?

José Antonio me pidió que explicara mi expe-
o joven de la JMJ. Es la siguiente: El primer día
amos a Madrid todos estábamos ilusionados y
s, recuerdo cómo Madrid estaba preparada
sión; fueras donde fueras había pancartas,
tc,  Recuerdo especial mente uno en la plaza
cual sobre los rascacielos había 2 pancartas
 arraigados en Cristo, firmes en la fe; ambas
fachada del edificio, sinónimo de la importan-

s fue el Vía Crucis, la participación y el respeto
uegos y risas a un absoluto orden. Recuerdo

apa a escasos metros en el papamóvil.
el domingo por la mañana en Cuatro Vientos
or la fortaleza mostrada ante las adversidades
hemos salido fortalecidos en la fe de esta

TO Y FORTALEZA
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Por Elena Martínez López

¿TIENES UN CORAZÓN DE LEÓN?

Hace unos días conocí a través de
una amiga la importante labor de la Aso-
ciación Corazón de León dedicada a
ayuda a niños enfermos de cáncer y a sus
familias.

¿Y qué significa tener un corazón
de león? Pues es tener un corazón con el
coraje suficiente como para querer cam-
biar el mundo, especialmente el de los que
más lo necesitan, brindándoles una espe-
ranza, una ilusión, teniendo fe en los mo-
mentos difíciles.

La Asociación Corazón de León
dedica cada minuto a buscar formas de
ayudar en la lucha contra el cáncer infantil.
Se dejan la piel en ello, haciendo que los
días sean menos difíciles, brindando opor-
tunidades a aquellos niños afectados.

Su objetivo más inmediato es tra-
tar de mejorar las instalaciones de hospi-
tales y centros pediátricos oncológicos,
haciendo más confortable la estancia a los
niños afectados por esta enfermedad
cuando tienen que someterse a tratamien-
tos durísimos y prolongados, haciendo de
esta manera que los niños y sus familiares
no tengan que preocuparse de la falta de
recursos en los centros hospitalarios.

Esta asociación no cuenta con un
gran patrimonio, pero con ilusión y traba-
jo recaudan fondos  a través de actos
benéficos, conciertos, venta de pañuelos
solidarios, sorteos, concentraciones, lo-
terías y donaciones. Todo y más para
invertirlo en esos niños enfermos de cán-
cer, en sus familias, en los tratamientos…

Numerosas son las personas que
colaboran junto a Corazón de León, en-
tre ellos destacamos a la cantante cordo-
besa Vega, conocida por uno de sus
discos con más éxito «Metamorfosis».

Ella, junto a la también can-
tante Ondina, es una de las
madrinas de está asociación
y colabora con Corazón de
León desde hace mucho
tiempo.

Como buena madri-
na, Vega,  está al tanto de
cómo se van desarrollando
los proyectos, ha realizado
numerosos conciertos… cu-
yos fondos son para Cora-
zón de León, y no solo eso,
sino que  va a destinar la
recaudación de la canción
700 Cartas, perteneciente a
su último disco «La cuenta

atrás».
La cantante ha comentado que:

«Hace falta tener un corazón de león para
no cesar en el empeño, para tener el
aguante necesario, la empatía, y una salud
mental de hierro para no desmoronarse
ante las dificultades». 

Ver el coraje y la esperanza de
estos niños y sus familias es lo que motiva
a la artista para seguir hacia delante, para
no tirar la toalla. Y por esto, ella está tan
involucrada.

Y es que con  sólo observar
durante un instante esa SONRISA que
tiene los cachorrito (como llaman a los
niños en la asociación), nos da la fuerza
necesaria para seguir luchando con el
mismo VALOR que lo están enfrentando
ellos.

Desde aquí os animo a que visi-
téis alguna de sus páginas webs para
informaros más acerca de la labor de esta
Asociación:

www.luchacontraelcancerinfantil.blogspot.com
http://www.corazondeleon.org/es/

index.html

SENCILLA VIVENCIA
Por Jesús y Lourdes

Este año hemos partici-
pado en la JMJ (Jornada Mundial
de la Juventud) que se ha celebra-
do en Madrid.

Desde la Diócesis de Jaén
se ha ido preparando todo lo que
íbamos a hacer estos días. Por la
mañana nos reuníamos para orga-
nizar las actividades que corres-
pondían. La llegada del Papa fue
muy emocionante, ya que, nos trans-
mitía mensajes de fe y amistad con
Cristo. Hubo un Vía Crucis, donde
pudimos ver alrededor de catorce
imágenes, acompañados de miem-
bros de las Cofradías.

El tema de la JMJ: «Arrai-
gados y edificados en Cristo, fir-
mes en la fe». Fue un encuentro
con jóvenes en los que vivimos
experiencias agradables. Una tar-
de asistimos a un concierto de
música religiosa. En una de las
misas nos preguntaban por el mo-
tivo por el que estábamos en Ma-
drid, que a lo largo de estos días
reflexionáramos poder tener un en-
cuentro con Cristo.

En el Retiro había instala-
dos puestos, donde podías consul-
tar cualquier tema. El grupo de
Jaén estuvimos en un polideporti-
vo; por las noches nos salíamos al
jardín con ellos. El día de antes del
regreso hubo una vigilia en Cuatro
Vientos, donde hubo acercamiento
entre gente de diferentes lugares.

En definitiva, fueron unos
días de convivencia en los que vivi-
mos momentos de armonía.
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Por Casilda Ortiz Díez.
Misionera Religiosa de Acción Parroquial.

... EN NAVIDAD

Desde el Convento

Un niño nos ha nacido y en él Dios ha venido a visitarnos.

Otro año más volvemos a cele-
brar la Navidad. Si tuviéramos que des-
cribir la Fiesta de la Navidad, seguro que
todos nosotros la definiríamos como la
fiesta de la alegría, de los cantos, de
las luces, de los adornos, de la
algarabía...de los alegres
villancicos...Sin
embargo ¡Cuán-
tas lágrimas a
nuestro alrede-
dor!

¡ C u á n t a
pobreza, miseria,
hambre, enferme-
dad, desolación,
g u e r r a ,
soledad...discordias..!
¡Si hasta en la tierra
de Jesús, en Belén
de Judá, donde
hace más de dos
mil años nació el
príncipe de la Paz,
hoy se vive una de
las más absurdas y
cruentas guerras de
nuestro mundo.

¿Cómo ig-
norar esa otra
cara de la Navi-
dad, con el román-
tico ruido de las
panderetas y de las zambombas?

¿Cómo ignorar, que aunque con-
memoremos el Nacimiento del Salvador,
y sean los días de la paz, el amor y la
solidaridad, y nos volvamos un «poco
mejores» y deseamos paz y amor a to-
dos... dentro de nuestras propias familias,
entre nosotros, hay divisiones y lejanías,
ausencias y rencores…gente con la que
no tratamos... y pasados estos días, has-
ta el mismo Señor para algunos, que-
dará sólo...para cuando haya tiempo?

¿Dónde vamos a colocar esta
otra Navidad, sin pandereta? Si la Navi-

dad es alegría, porque Jesucristo nace en
este día, esta realidad debería de cambiar
nuestra vida, nuestra forma de ser y de
actuar. Deberíamos de ser regalo para el
hermano, gozo y don para el que se
encuentra al lado, salvación para todo el
que nos rodea y mensaje de amor y

esperanza para to-
dos aquellos que
nos miran.

¿ H a s t a
dónde ha llegado
la Navidad a nues-
tra vida si segui-
mos estando dis-
tantes de Dios, si
no nos acercamos
a la Sagrada Co-
munión, si no ora-
mos, si no servi-
mos, si no estamos
disponibles, si no
compartimos, si no
somos gente de
paz y comunión?

¿Qué ce-
lebramos en estos
días, como cristia-
nos, si no hemos
tenido un encuen-
tro íntimo con el
Señor en el Sacra-
mento de la Peni-

tencia, en la cercanía a los enfermos, a los
pobres, a los ancianos, a los que están
solos...?

¿No será más bien que muchos
de nosotros estamos ya impregnados de
esa otra celebración que el mundo nos
propone, con la fiesta del invierno, donde
reunimos a la familia, nos hacemos rega-
los, y todo esto nos sirve como excusa
perfecta para divertirnos un poco?

Volvamos nuestra mirada a Dios
hecho Niño en Belén en silencio contem-
plativo pensemos profundamente en lo
más sagrado de nuestro

corazón, que sólo de Dios tenemos au-
téntica y verdadera necesidad, que sólo
Dios puede llenar nuestra vida completa-
mente, que sólo Jesucristo es la verdade-
ra felicidad de nuestra existencia, sólo
Dios…sólo Dios en nuestra vida.

El dinero que acumulamos, las
casas que construimos, los bienes que
guardamos, el trabajo, la misma familia,
padres, hermanos, amigos, esposo/
a...todo eso acaba, todo eso falla, ¡Cuán-
ta experiencia tenemos de la brevedad y
el engaño de todas esas cosas... reflexio-
nemos y hagamos nuestras las palabras
de Santa Teresa de Jesús, «sólo Dios
basta, quien a Dios tiene nada le falta».

Que busquemos verdaderamen-
te el amor, ahora que ya sabemos dónde
se encuentra, y cuando veamos que Jesús
viene hoy a nuestra vida en la humildad de
un trozo de pan y un poco de vino, en la
sencillez de un Niño pequeño, agradez-
cámosle de corazón el que se haya des-
pojado de su rango de Dios y haya toma-
do la condición del Siervo.

Y digámosle: Señor los cristia-
nos, en Navidad, no necesitamos de do-
nes y regalos, sino que Tú Señor nuestro
Jesucristo eres nuestro regalo y nuestro
don.

Él viene esta Navidad a llenar en
nuestra vida la ausencia de ese ser queri-
do que estuvo y ya no está.

Él viene a consolar nuestras tris-
tezas, a colmar nuestro corazón muchas
veces insatisfecho.

Él viene a dignificar nuestra con-
dición de hombres y mujeres desdibujada
por el pecado.

Él viene para amar nuestra pobre
realidad hundida muchas veces por nues-
tros propios problemas, los problemas
de nuestra familia, la división entre los
hermanos, la incomprensión de los pro-
pios padres, la indiferencia de tantos hi-
jos, y la creciente insolidaridad que crece
día a día a nuestro alrededor.

Que en estos días de Navidad
repitamos muchas veces: Gracias Señor,
por venir a mi vida para amarme, para
perdonarme, para curarme, para fortale-
cerme, para engrandecerme, para elegir-
me, para santificarme, para que sea tuyo.

Dejemos a Dios nacer en nuestro
corazón y en nuestras vidas.

Os deseo a todos una Feliz Navi-
dad y que el Niño-Dios desde Belén os
colme de gracias y bendiciones.
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DETALLES HUMANOS
LA NAVIDAD

Por Lucas Ramírez Sánchez

Se aproxima nuevamente la
Navidad en la que rememoramos el naci-
miento del Niño Jesús con todo lo que
representa en la vida del cristiano: en
nuestros corazones, en el trabajo, en el
hogar, tiempo de amistad, de luz y ale-
gría, de compartir y soñar rodeado de
aquellos que siempre están, y la Caridad
llama una vez más a nuestra puerta recor-
dándonos  las calamidades y carencias
que se padecen en este mundo  inhumano
en el que vivimos con desenfrenada luju-
ria sin acordarnos de los demás, esa
Caridad que nos pide que en este mes tan
familiar y hogareño, abramos nuestros
corazones a los más necesitados, que son
muchos, en este mundo tan desequilibra-
do y les llevemos un hálito de ayuda,
alegría y esperanza, que reconfortaría
nuestro interior con un enorme remanso
de paz.

Una Navidad mas, que a  pesar
de la crisis, no nos vamos a recatar del
gasto extraordinario, a que estamos acos-
tumbrados, sin acordarnos de esas mu-
chas personas que se mueren de hambre
y que por azar del destino han venido al
mundo en naciones subdesarrolladas,

carentes de medios para subsistir,
cuando no enfrascados en disputas
triviales que aumentan mas la pe-
nuria por la que atraviesan,

¿Se imaginan, si cuando
estemos sentados a la mesa esta
Nochebuena, surgiera una voz ve-
nida del más allá, diciéndonos que
cada dos segundos, muere un niño
de hambre y millones de personas
padecen hambruna en esas tierras

inhóspitas que no producen nada para
llevarse a la boca, estando a expensas de
la caridad de los que tenemos que dar
gracias a Dios, porque podemos saciar-
nos y a veces nos sobra para algún
pequeño capricho?  Si esto llegara a
suceder, seguro que a muchos de  los
presentes se nos atragantaría la
comida y no podríamos seguir.

Que poco nos supon-
dría que del presupuesto que
vamos a gastar en la celebra-
ción de estos eventos, recortá-
semos un poquito los gastos
(aunque solo fuese un 10 %) y
lo destinásemos a todos los de
ese mundo que viven en la mi-
seria, con lo que se podrían
salvar de morir por inanición
muchos seres humanos, her-
manos nuestros, que el azar del
destino, por el que venimos to-
dos, les ha llevado a nacer, vivir
y padecer en este mundo tan
desequilibrado y a nosotros nos
ha rodeado de lo mas elemen-
tar para subsistir a pesar de las
enormes diferencias que tam-

bién soportamos.
Hemos tomado la Nochebuena

y Navidad como una fiesta pagana idola-
trando la buena mesa y compitiendo con
cual mejor, y lo lamentable es que nos han
arrastrado a los cristianos olvidándonos
de que lo importante de estas fechas es la
rememoración del Nacimiento de Cristo,
dejando de asistir a los actos religiosos
que es lo primordial para asistir a una
cena convertida en lujuria desenfrenada,
que para algunas personas delicadas pue-
de terminar en tragedia, aunque luego
hipócritamente comentamos el derroche
en el consumo de alimentos Pero somos
como borregos y actuamos en manada y
si alguno intenta hacer de pastor, sale
trasquilado.

Reflexionemos y despertemos
nuestras dormidas conciencias compar-
tiendo nuestra alegría y nuestra cena con
ese donativo insignificante, como punto
de referencia, mientras más mejor, ayu-
dando a otras personas a que sean feli-
ces.
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VERBUM CARO FACTUM EST
Por Francisco Manuel del Águila Ayllón

El Verbo, el Hijo unigénito del
Padre comparte la humildad de nuestra
carne. Ha llegado el momento de la Re-
dención prometido desde la expulsión de
nuestros padres Adán y Eva. Desde ese
instante Dios va preparando, el envío de

su Hijo y nos hacemos otra vez la pregun-
ta: ¿para que viene su Hijo? Tan grande es
el Amor de Dios que envía a su Hijo, su
amado Hijo para rescatar a los que le
ofenden voluntariamente. El Hijo viene ya
condenado a muerte y una muerte de
cruz.

El Padre, nos envía a Dios Hijo,
Jesucristo, pero como es Dios hay que
prepararle una morada muy especial, es

el Hijo de Dios y no nace por acción del
hombre sino del Espíritu Santo. Viene sin
pecado, Él no es hijo de Adán y Eva, Él
no es heredero del pecado, Él no forma
parte de la rebeldía, de la soberbia, de la
desobediencia, él viene enviado por Dios.

Y como la humanidad está conta-
giada, todos tenemos el pecado de la
desobediencia y de la rebeldía, el Hijo
viene a la carne en el vientre puro. Dios
prepara una Madre Purísima y Santa que
sea digna morada de su Hijo. Y busca a
un hombre justo para que haga las veces
de padre en al tierra.

Que magnífica Trinidad la de la
Tierra. El padre que es hombre bueno y

«En el principio era el Verbo, el Verbo estaba con Dios, y el Verbo
era Dios.

En el principio el Verbo estaba con Dios. Todo se hizo por el Verbo
y sin el Verbo no se hizo nada de cuanto existe. (…) Y el Verbo se hizo
carne, y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria
como Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad.»

justo, temeroso de Dios. La Madre que
es la simpecado, la criatura perfecta de la
creación y el hijo que es el Verbo, la
Palabra del Padre lleno de gracia y santi-
dad. Esa Trinidad que celebramos estos
días debe ser nuestro modelo y meta.
Siempre hemos dicho: «A Jesús por Ma-
ría». Añadamos también «A Jesús por
María y José»

A Ella la preserva, de toda man-
cha, la llena de su vida y ahí encontramos
la maternidad de la siempre Virgen Ma-
ría, «el verbo se hizo carne por obra del
Espíritu Santo y nació el hijo de Dios», y
el hijo de Dios nace con una sola finalidad,
recomponer lo que estaba roto. 

A Él lo llena del Espíritu Santo, le
hace ser testigo predilecto de la Encarna-
ción y mediante San José se cumple la
promesa hecha a la casa de David. Y
estando lleno del Espíritu Santo, puede
hacer frente a la gran tarea que Dios le
encomienda.

Y ese misterio del Dios hombre,
Jesucristo, viene de la purísima entraña de
una mujer, María, y la santidad de un
hombre, José. María y José no son una
devoción, María es la Madre de Dios, y
José su Padre en la tierra. María es la
persona a través de la cual me viene el
perdón, me viene el amor, me viene la fe,
me viene la salvación, el hijo de Dios a
través de María. 

José es la persona por la cual me
viene el contacto diario y familiar con
Dios y que por la pureza su corazón
contempla la gloria del Verbo que ade-
más le estará sujeto en la tierra.

Por eso dice San Pablo: «Como
son hijos, Dios envió a nuestros corazo-
nes el espíritu de su hijo que clama Abba,
(papá en el sentido más cariñoso), así que
ya no eres esclavo del pecado sino eres
hijo adoptivo, y si eres hijo, heredero. 

El Verbo, que es la luz de los
hombres es recibido sin reservas por
María y José. Las tinieblas no anidan en
sus corazones.

Recibamos a Jesús, al Verbo que
se hace carne lo mismo que José y María.

FELIZ NATIVIDAD DEL SEÑOR.
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LA BIBLIA CONTADA
A LOS NIÑOS


